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Editorial 


P asaron apenas tres años y medio 
desde que en diciembre de 2009 
los CJC celebrásemos nuestro 7 o 
Congreso, nos propusimos a caminar a la 
ofensiva de entonces en adelante, y así 
acudimos en las noches de los piquetes a 
las tres Huelgas Generales, a las huelgas es¬ 
tudiantiles, a las luchas obreras, arrimando 
el hombro y nuestra palabra joven, hones¬ 
ta, humilde, al verano inacabado de los mi¬ 
neros, ese que a día de hoy sigue en lucha, 
el que amanece indoblegable en las alturas 
de la mina de Cerredo. 

Caminamos a la ofensiva construyendo 
una organización que a veces parecía un 
sueño lejano, casi una quimera que, en 
estos tres años y medio, la lucha de clases 
y un compromiso férreo con los principios 
del marxismo-leninismo han hecho posi¬ 
ble. Los días 22, 23 y 24 de marzo de 2013 
los CJC celebramos nuestro 8 o Congreso, 
que cristalizó orgánicamente el tremendo 
desarrollo de la organización en este pe¬ 
ríodo. Un Congreso que, como un puñeta¬ 
zo en la mesa de la historia de la Juventud 
Comunista en España, sentenció que hay 
al fin una generación de jóvenes bolchevi¬ 
ques unidos, cohesionados e inquebranta¬ 
bles entorno a un proyecto que es el único 
posible para hacer la revolución en este 
país: el del Partido Comunista de los Pue¬ 
blos de España. 

En este período de los últimos tres años 
se desató con toda la fiereza la crisis capi¬ 
talista, dejando a las familias en la calle. 




expulsando a los hijos e hijas de la clase 
obrera de las universidades, destruyendo 
la sanidad pública, extendiendo la gue¬ 
rra imperialista, conculcando los derechos 
laborales y civiles conquistados durante 
décadas, tratando, en definitiva, de retro¬ 
traer a la clase obrera y a los sectores po¬ 
pulares a condiciones de épocas pasadas, 
para que los capitalistas remonten su crisis, 
para que la oligarquía financiera recupere 
sus ganancias. 

Y en este marco, a los CJC no nos quedó 
otra opción que enfrentarnos sin medias 
tintas a un sistema senil y criminal, y lo hici¬ 
mos estando en las calles, en los centros de 
estudio y en los tajos, y desde allí, reforzan¬ 
do y levantando la herramienta indispensa¬ 
ble para encarar con posibilidades de éxito 
la batalla definitiva en la lucha de clases: 
el Partido y la Juventud Comunista. Y así, 
a pesar de muchas zancadillas, empeñando 
ingentes esfuerzos, lo logramos. Ni burgue¬ 
sía, ni oportunistas, ni trileros de ningún 
tipo podrán derribar ya este proyecto. 

Ahora, que contamos con una organización 
aún pequeña, pero cohesionada; aún insu¬ 
ficiente, pero imparable en su crecimiento, 
llega el momento de recuperar el terreno 
perdido. El lema del 8 o Congreso ha sido: 
«En cada barrio, cada centro de estudios y 
de trabajo, Juventud Comunista». Ese es el 
objetivo, ser una presencia real y determi¬ 
nante en el seno de las masas populares. 

«La Unión de Juventudes Comunistas -de¬ 
cía Lenin- debe ser el grupo de choque que 
aporte su ayuda y manifieste su iniciativa 
en todos los terrenos. La Unión debe ser 


tal, que cualquier obrero vea en sus miem¬ 
bros gentes cuya doctrina quizá le sea in¬ 
comprensible, en cuyas ¡deas no crea tal 
vez inmediatamente, pero cuyo trabajo 
real y cuya actuación le muestren que son 
ellos, precisamente, quienes le indican el 
camino correcto.» Este y no otro es el obje¬ 
tivo obstinado que los CJC cumpliremos en 
el futuro que comienza hoy mismo. 

Los Colectivos de Jóvenes Comunistas sali¬ 
mos del 8 o Congreso más fuertes que nunca, 
con una dirección joven y entusiastamente 
revolucionaria, más bolcheviques y más 
convencidos de la victoria. No obstante, sa¬ 
bemos que no será fácil, sabemos, como de¬ 
cía el Che, que «todavía los días difíciles no 
han pasado ni remotamente... Son días en 
verdad difíciles, pero dignos de ser vividos.» 

En el período hasta nuestro próximo Con¬ 
greso nos enfrentaremos a la agudización 
cada vez más brutal del capitalismo, será 
el momento de responder con unidad y 
lucha, construyendo el Frente Obrero y Po¬ 
pular por el Socialismo; será el momento 
de ver las banderas de los Comités para la 
Unidad Obrera ondeando innumerables. 
Será el momento de demostrar lo que es 
un comunista. El camarada Sócrates Fer¬ 
nández, nuevo Secretario General de los 
CJC, lo dejaba bien claro en su discurso al 
Congreso: «Un militante comunista es el 
primero en avanzar y el último en retroce¬ 
der... es un ejemplo, en su puesto de traba¬ 
jo, en su centro de estudios y en su barrio.» 

Comienza una nueva etapa. Vivan los CJC, 
y viva el PCPE. 

Los primeros en avanzar y los últimos en re¬ 
troceder. En todo barrio, centro de estudios 
y de trabajo, ¡Juventud Comunista! 


Movimiento 

Estudiantil 



Los colectivos sectoriales 
de estudiantes 
y el sindicato estudiantil, 

al día con la situación del estudiantado de extracción obrera y popular. 



El 8 o Congreso ha supuesto un avance cua¬ 
litativo en lo referente a la intervención de 
masas. En este artículo se hará un resumen 
de los principales aspectos relativos a la 
intervención en el movimiento estudiantil 
debatidos por toda la organización duran¬ 
te meses, y aprobados en el pasado con¬ 
greso, que supondrán los principales retos 
para los CJC en el periodo que iniciamos. 


La situación del estudiantado 

El sistema capitalista en crisis estructural 
busca conseguir nuevos mercados renta¬ 
bles. Entre ellos están los que por ahora se 
encuentran bajo titularidad pública, como 
pueden ser la educación o la sanidad. La 
tendencia a su privatización se junta con 
la necesidad de seguir haciendo de la edu¬ 
cación bajo el capitalismo una herramien¬ 
ta de subyugación ideológica, así como el 
instrumento formativo para la producción 
capitalista. 

En la actualidad, la progresiva privatiza¬ 
ción y elitismo de la enseñanza superior 
universitaria, así como la dinámica de re¬ 
cortes en presupuesto y becas, unido a 
los cambios legislativos que atacan lo más 
básico de la enseñanza pública y gratuita 
(la culminación del Plan Bolonia mediante 
la aplicación de la Estrategia Universidad 
2015, así como la nueva ley de educación 
LOMCE, o el último decreto sobre la FP), 
generan un clima de rechazo entre el es¬ 
tudiantado de extracción obrera y popu¬ 
lar, así como entre los trabajadores de los 
centros de estudio, en el que la Juventud 
Comunista interviene. 


Este proceso, enmarcado dentro del con¬ 
texto actual de crisis estructural del siste¬ 
ma capitalista, produce dos efectos: por un 
lado cada vez más hijos e hijas de la clase 
trabajadora son expulsados de la educa¬ 
ción pública por cuestiones económicas, 
mientras que por otro también son muchos 
los jóvenes que ante la imposibilidad de 
encontrar un empleo en el mercado labo¬ 
ral recurren a seguir formándose para au¬ 
mentar el abanico de posibilidades donde 
vender su fuerza de trabajo en el futuro. 


Las propuestas de la 
Juventud Comunista 

Para los CJC el movimiento estudiantil es 
uno de los frentes de masas naturales de¬ 
bido a que la juventud estudiante de ex¬ 
tracción obrera y popular forma parte, sin 
duda, de las alianzas de la clase obrera en 
el camino de la lucha por el socialismo. En 
este sentido son dos los ejes fundamen¬ 
tales que basan la estrategia a seguir: el 
primero de ellos la sectorialización, y el 
segundo la construcción de la principal he¬ 
rramienta de lucha para los y las estudian¬ 
tes: el sindicato estudiantil. 

La sectorialización supone un gran avance 
en la construcción de la Juventud Comu¬ 
nista, acercando la organización a los es¬ 
pacios donde los jóvenes viven, estudian o 
trabajan, con el objetivo de generar las es¬ 
tructuras que nos permitan una interven¬ 
ción más concreta y cercana sobre éstas. 
En lo que respecta a la sectorialización por 
centro de estudio, seguiremos avanzando 
en construir cada vez más colectivos en ins¬ 


titutos y centros de Formación Profesional, 
así como en universidades o campus. 

Un colectivo sectorial, al situarse en un 
centro de estudios, es capaz de conocer de 
primera mano y analizar la situación del es¬ 
tudiantado en ese centro, sus necesidades 
y posibilidades, así como valorar mejor qué 
elementos juegan un papel clave a la hora 
de crear movimiento estudiantil en dicho 
centro. 

Para estos colectivos el principal frente de 
masas será la articulación de un movimien¬ 
to estudiantil combativo con orientación 
de clase. Los CJC intervendremos en estos 
espacios con la propuesta de creación de 
un sindicato estudiantil estatal, que unifi¬ 
que la lucha del estudiantado en todos los 
rincones del Estado, de cuyo trabajo cons¬ 
tante surjan al calor de las luchas un sindi¬ 
cato estudiantil en cada centro. 

Sin embargo los CJC entendemos que el 
trabajo estudiantil debe encuadrarse den¬ 
tro de una estrategia general por el socia¬ 
lismo, mediante la unificación de las luchas 
populares y de clase en la articulación de 
un Frente Obrero y Popular por el Socialis¬ 
mo. Es por eso que solo en otra sociedad, 
en la socialista-comunista, los hijos de la 
clase trabajadora y el pueblo podrán tener 
una educación que defienda sus intereses 
y sea plenamente gratuita y científica a 
todos los niveles, garantizando una forma¬ 
ción integral que siente la base del nuevo 
hombre y mujer comunistas. 

Marina Gómez 





La juventud y los Comités para la 

Unidad Obrera 


E l 8 o Congreso de los CJC supuso 
también importantes avances en 
lo que será el trabajo que desa¬ 
rrollen los CJC en el frente obrero. En el 
Congreso decidimos colectivamente la ne¬ 
cesidad de redoblar el esfuerzo de nuestra 
organización a la hora de intervenir en el 
movimiento obrero, «rompiendo el esque¬ 
matismo de que los CJC somos la organi¬ 
zación de los estudiantes, mientras que los 
trabajadores - incluso los jóvenes - militan 
en el PCPE». De esta manera, pretendemos 
traducir en composición organizativa la 
¡dea de que son los trabajadores los que, 
en alianza con las capas populares, realiza¬ 
rán la revolución socialista. 

Este mayor esfuerzo de la intervención en 
el frente obrero parte de la caracterización 
que ha realizado el 8 o Congreso de lo que 
son los frentes naturales. Éstos se consideran 
como aquellos en los que la juventud obrera 
y popular sufre «de primera mano la contra¬ 
dicción principal del capitalismo y sus conse¬ 
cuencias», es decir, los centros de estudio, los 
centros de trabajo y las zonas donde reside 
la juventud. Por esto, el lema de nuestro 8 o 
Congreso fue «En todo barrio, centro de es¬ 
tudios y de trabajo, ¡Juventud Comunista!». 

Pero para materializar este lema, es fun¬ 
damental organizar además de a la ju¬ 
ventud comunista a la clase trabajadora 
en general, y por ello las tesis de nuestro 
último Congreso recogen la necesidad 


de constituir los Comités para la Unidad 
Obrera (CUO) en cada barrio (donde exis¬ 
te juventud en paro) y en cada centro de 
trabajo. Tenemos así el deber de incorpo¬ 
rar a la juventud trabajadora al proyecto 
de los CUO. Pero esto no significa que la 
juventud obrera tenga que constituir otra 
organización similar a los CUO sólo que de 
carácter juvenil, sino que, ya que el proyec¬ 
to de los CUO es un proyecto que surge de 
la necesidad de unir a la clase obrera en 
lucha, llamamos a que la juventud obrera 
pase a conformar el proyecto de los CUO 
en unión con el resto de la clase obrera 
adulta. Por esto nuestras nuevas tesis dicen 
que es necesario que la juventud «se or¬ 
ganice en los CUO sin conformar una orga¬ 
nización paralela a los CUO que sería una 
suerte de juventud de los propios Comités. 
Abogamos por incluir a la juventud obrera 
en los CUO a secas, no en crear una organi¬ 
zación específicamente juvenil ligada a los 
CUO o una juventud de los CUO». El moti¬ 
vo de esto es crear una gran estructura de 
lucha unitaria de toda la clase obrera que 
sirva como arma de combate frente a las 
políticas agresivas del capital. 

En el trabajo día a día en el movimiento 
obrero, pretendemos priorizar el trabajo 
de tipo directo frente al trabajo de tipo 
indirecto. Este último se da cuando inter¬ 
venimos en el movimiento obrero a través 
de agitación, fundamentalmente externa 
a las luchas obreras. Este modelo de inter¬ 


vención, que fue el que llevamos a cabo en 
la fase de resistencia anterior, ya no sirve 
para una juventud comunista a la ofensi¬ 
va, y nos mostramos ahora decididos a em¬ 
plear la intervención directa a través de la 
participación en las estructuras de la clase 
trabajadora como sindicatos, asambleas de 
obreros, CUO, etc. Sólo mediante la inter¬ 
vención directa los comunistas ligan a la 
clase obrera con el Partido de vanguardia y 
es posible la fusión del socialismo científico 
con el movimiento obrero. 

Desde los CJC tomamos consciencia de que 
nuestra intervención en el frente obrero 
ha sido deficitario en los últimos tiempos 
(como consecuencia del reformismo en las 
organizaciones de masas y de la debilita¬ 
ción de las posturas revolucionarias en las 
organizaciones de vanguardia, especial¬ 
mente a través del eurocomunismo y la 
destrucción del PCE histórico), por lo que, 
y en consecuencia con lo que nos exige el 
momento histórico de tránsito del capita¬ 
lismo al socialismo, pretendemos de mane¬ 
ra decidida recuperar nuestra intervención 
en el frente obrero y sindical, por lo que 
nuestra organización ya está trabajando 
en ello desde el día siguiente de nuestro 
8 o Congreso. 

Roberto Guijarro 







Antiimperialismo 
en el 8 o congreso. 


de una respuesta defensiva a la 
articulación de una ofensiva de masas. 


TH 

■ J n la medida en que las tesis del 
I ' 8 o Congreso de CJC se adecúan 

u a la necesidad de adaptar la es¬ 
trategia revolucionaria de conformación 
de un Frente Obrero y Popular por el So¬ 
cialismo a la intervención entre la juventud 
obrera y de extracción popular, el antiim¬ 
perialismo en las mismas se convierte en su 
base fundamental. O dicho de otro modo: 
el análisis del capitalismo en su fase impe¬ 
rialista actual y la estrategia revolucionaria 
para su superación, que se recogen amplia¬ 
mente en las tesis del 9 o Congreso del PCPE 
son la base de desarrollo del 8 o Congreso 
de la Juventud Comunista. 

Como jóvenes revolucionarios en el estado 
español, ¿deberíamos colocar la lucha con¬ 
tra el imperialismo como prioridad menor? 
¿Las manifestaciones del imperialismo nos 
quedan a cientos o miles de kilómetros? ¿El 
imperialismo se manifiesta únicamente en la 
guerra y ésta es la respuesta antiimperialista 
que podemos articular? ¿Cuando hablamos 
de movimiento antiimperialista hablamos 
únicamente de defender a Cuba o a Corea? 

Estas son las dudas que tras años de intoxi¬ 
cación del oportunismo se pueden generar 
en la juventud cuando hablamos de anti¬ 
imperialismo. Tras el concepto mismo de 
Frente Obrero y Popular por el Socialismo 
está la respuesta a todas estas preguntas: 
el imperialismo no se trata de una política 
de anexiones por parte de determinados 
países, de dependencias desde un aspecto 
moral, o de una política exterior agresiva 
con la consecuencia última de la guerra. El 
concepto de imperialismo que los CJC re¬ 
cogemos en nuestro 8 o Congreso no es una 
manifestación de determinada moralidad 
pacifista; sino que su punto de partida son 
las relaciones de propiedad y poder. Parti¬ 
mos para ello del análisis de Lenin acerca 
del imperialismo como fase superior del 
capitalismo y por tanto definimos el impe¬ 
rialismo mediante las siguientes caracterís¬ 
ticas: la concentración de la producción y 


el capital, la fusión del capital bancario y el 
capital industrial cuyo resultado es la con¬ 
formación de una oligarquía financiera, la 
exportación de capitales y la creación de 
uniones monopolistas internacionales. 

Así ya podemos empezar a intuir el lugar 
fundamental que el antiimperialismo tiene 
en nuestras tesis, así como las respuestas que 
encontraremos en las mismas a las dudas 
de las que partíamos. Habiendo hecho esta 
aclaración, ya podemos detenernos en dis¬ 
tintos análisis y propuestas recogidas como 
resultado del 8 o Congreso de los Colectivos: 

1/ Entendemos que el proceso revoluciona¬ 
rio hoy en España no cuenta con ninguna 
fase intermedia, la única revolución supe- 
radora del sistema capitalista es la revolu¬ 
ción socialista. España cuenta hoy con una 
formación capitalista inserta en el bloque 
imperialista europeo, y por tanto, el derro¬ 
camiento del capitalismo, una estrategia 
revolucionaria consecuente, no puede ve¬ 
nir de otro origen distinto al de la orga¬ 
nización de la clase obrera y sus aliados. 
Ninguna opción etapista, propia del refor- 
mismo y el oportunismo puede representar 
realmente una opción revolucionaria. Sin 
una confrontación directa con el poder de 
los monopolios, sin cuestionar el marco im¬ 
perialista de la UE, el euro y la OTAN; todas 
estas opciones sólo distraen a la clase obre¬ 
ra con el fin de apuntalar el sistema que 
se basa en su propia explotación. Frente a 
esto los y las comunistas lo dejamos meri¬ 
dianamente claro: «el único camino real 
que tiene por delante la clase trabajadora 
para salir de la crisis de forma definitiva es 
el de la toma revolucionaria del poder y la 
construcción del socialismo, mediante la 
superación del poder de los monopolios y 
la salida de la UE, el euro y la OTAN». Por 
lo que ese Frente Obrero y Popular por el 


MMpy- 

MMP! 

socialismo no puede tener otra orientación 
distinta al antiimperialismo. 

21 La guerra imperialista es una parte con¬ 
sustancial del capitalismo senil hasta su des¬ 
aparición histórica. Actualmente vivimos 
una creciente tensión militar interimperia- 
lista, con los países dependientes como sal¬ 
do de disputa. Esto es así porque los mono¬ 
polios del centro imperialista necesitan de 
manera urgente consolidar sus áreas de in¬ 
fluencia y exportación de capitales; pero a 
la vez estas áreas son disputadas por poten¬ 
cias imperialistas emergentes, así como por 
múltiples potencias regionales que buscan 
consolidar sus propias áreas del influencia; 
el objetivo de todos ellos es una mayor tasa 
de ganancia y ganará quien consiga una 
dominación mayor y más férrea. Hablamos 
de dominación de los recursos naturales, 
de las rutas de comercio, de la existencia 
de competidores, no sólo de dominación 
política directa. Ante esto la estrategia no 
puede ser otra que una unidad antiimpe¬ 
rialista, los CJC no podemos apostar por 
un imperialismo bueno y un imperialismo 
malo: la lucha antiimperialista es una y en 
ella la clase obrera se juega su futuro. 

3/ Por esto la apuesta de los CJC no es otra 
que unificar las luchas antiimperialistas en 
el estado español, trabajar para la creación 
de un Frente Mundial Juvenil Antiimperia¬ 
lista, reforzar la FMJD pero no bajo cual¬ 
quier condición, sino en la dirección de 
«no se acaba con el imperialismo sin derro¬ 
tar el capitalismo». Para todo ello es fun¬ 
damental la dirección de la clase obrera, 
por ello en este frente libramos una fuerte 
batalla contra quienes pretenden ocultar 
el carácter del imperialismo, y apartar a la 
clase obrera de tal lucha. 

Vanessa García 



El movimiento de mujeres 

en el 8° Congreso de los CJC 


C 1 

¡ el IX Congreso del PCPE supuso 
un avance en analizar la actual 
situación de la mujer trabajadora 
y la necesidad de elaborar una estrategia 
firme para el movimiento de mujeres, el 8 o 
Congreso de los CJC recoge ese análisis y 
centra su propuesta en el ámbito particu¬ 
lar de la mujer joven trabajadora. Las con¬ 
clusiones de este debate sitúan a nuestra 
organización en una posición de avance 
frente a las posturas reformistas, atendien¬ 
do a una prioridad: incorporar a un mayor 
número de mujeres a la Juventud Comu¬ 
nista y articular un movimiento de mujeres 
con orientación clasista. 

A lo largo de las Tesis congresuales se ana¬ 
liza cómo la actual crisis estructural del 
sistema capitalista afecta a la mujer traba¬ 
jadora, situándola en unas cifras altas de 
desempleo, en la temporalidad y parciali¬ 
dad en el mercado laboral, y con un me¬ 
nor salario. Al mismo tiempo sus derechos 
sociales también se han visto afectados por 
los últimos recortes, las ayudas para guar¬ 
derías públicas, las ayudas a la maternidad, 
etcétera, que se han eliminado imposibili¬ 
tando el compatibilizar la vida laboral con 
la familiar. El aumento del desempleo en 
España en estos últimos años ha equilibra¬ 
do la balanza entre los dos géneros, pero la 
situación de precariedad laboral aumenta 
entre las mujeres trabajadoras más jóvenes. 


En los últimos años, nuestra organización 
ha sido consecuente con la necesidad de 
ligar las reivindicaciones contra el patriar¬ 
cado a la lucha contra el capitalismo, carac¬ 
terizando la lucha de la mujer trabajadora 
con la lucha hacia el Socialismo. Es preciso, 
por tanto, profundizar en el estudio de las 
condiciones concretas por las que atraviesa 
la mujer trabajadora en la actual coyun¬ 
tura del capitalismo en descomposición y 
ligar sus elementos particulares a la causa 
general de la lucha de clases. 

Si bien es cierto que durante los años com¬ 
prendidos entre el Vil y 8 o Congreso la 
incorporación de militancia femenina ha 
sido elevada, no debemos olvidar que la 
necesidad de organizar a las mujeres en 
torno un proyecto revolucionario es una 
necesidad para el desarrollo de la organi¬ 
zación. Es por esto que, durante la tesis II 
de nuestro congreso, se analizan las pautas 
para comenzar a trabajar ese vínculo de ac¬ 
tuación con las mujeres trabajadoras: 

«nuestra organización ha de reforzar su 
vínculo con los sectores femeninos de la 
clase obrera y los sectores populares, de la 
misma forma hemos de realizar un largo 
y paciente trabajo de explicación y peda¬ 
gogía de cara a cada vez más amplios sec¬ 
tores de mujeres trabajadoras para que 
tomen conciencia de su doble condición 
de opresión solo puede ser resuelta desde 
las filas del Partido Comunista, con vistas a 


la consecución de la Revolución Socialista 
y la construcción de la sociedad socialista- 
comunista, sociedad en la que quedarán 
sentadas las bases materiales para la extin¬ 
ción de su doble opresión emanada de su 
condición de mujer trabajadora» 

En la última tesis del Congreso se sitúa la 
organización de mujeres al margen de lo 
que históricamente se ha ¡do reagrupando 
en organizaciones reformistas y/o del femi¬ 
nismo más radical de origen pequeñobur- 
gués. Apostamos por unas estructuras de 
mujeres trabajadoras de masas, ligando la 
lucha de la emancipación de la mujer con 
la lucha por el Socialismo. 

«El 8 o Congreso considera que las priori¬ 
dades de trabajo a la hora de organizar a 
la mujer trabajadora son, en primer lugar, 
todas aquellas consecuencias derivadas de 
la contradicción principal del capitalismo 
que afectan de forma específica a la mu¬ 
jer trabajadora. En segundo lugar, la lucha 
contra patriarcado desde la perspectiva 
del feminismo de clase, especialmente en 
aquellas problemáticas que afectan espe¬ 
cialmente a las jóvenes trabajadoras.» 

Los CJC entendemos que solo durante el 
Socialismo podrá ser posible la emancipa¬ 
ción de la mujer, y la Historia de los países 
socialistas nos muestran este hecho. Por 
ello es necesario que la organización de 
mujeres tenga como objetivo la lucha por 
el Socialismo. 


Inés Martín 







Dossier 

central 



Entrevista 
a Sócrates 
Fernández, 

nuevo Secretario General 
de los Colectivos 
de Jóvenes comunistas. 



Has militado durante años en los CJC 
de Castilla y León, ¿cuál ha sido tu ex¬ 
periencia y cómo has vivido el desa¬ 
rrollo de los CJC durante estos últimos 
tiempos? 

Mi experiencia ha sido tremendamente 
positiva, comenzando a militar en el año 
2008 en una organización local de los 
CJC por aquel entonces pequeñita, que 
poco a poco fue ganando prestigio y ca¬ 
pacidad de intervención política entre las 
masas, sobretodo en el movimiento obrero 
y más tarde en el movimiento estudiantil. 
En los dos últimos años el salto ha sido en 
lo cuantitativo muy importante, con un 
crecimiento exponencial unido al desa¬ 
rrollo cualitativo, conformando Comités 
Intermedios de dirección en prácticamente 
todo el estado y ganando posiciones en los 
frentes mediante una decidida y planifica¬ 
da intervención política. 

¿Cómo ves el futuro de la juventud co¬ 
munista en los próximos años? ¿Cuá¬ 
les son los retos a los que han de hacer 
frente los CJC en este nuevo período? 

A la Juventud Comunista le veo un futuro 
prometedor en el próximo periodo. La si¬ 
tuación de la juventud obrera y de extrac¬ 
ción popular es crítica y el reto de los CJC 
será, de la mano del Partido, desempeñar 
una labor fundamental en los sectores 


juveniles que definimos en nuestras tesis 
del 8 o Congreso hacia una acumulación 
de fuerzas en sentido clasista, dotando 
de organización a amplias masas juveniles 
dentro del proyecto estratégico del Frente 
Obrero y Popular por el Socialismo. 

El 9° Congreso del PCPE supuso un 
avance histórico de las posiciones emi¬ 
nente y decididamente leninistas para 
todo el Movimiento Comunista Espa¬ 
ñol. ¿De qué manera el 8° Congreso de 
los CJC se suma a esta tendencia? 

En la práctica, los CJC nos sumamos desde 
el minuto 1 después del congreso del Par¬ 
tido. Nuestras tesis del 7 o Congreso reco¬ 
gían una caracterización similar a la que el 
Partido tenía antes del 9 o Congreso, pero 
nuestra profunda ligazón con el Partido 
como su organización juvenil hizo que se 
comenzaran a ¡mplementar las tesis del 9 o 
Congreso del PCPE hasta la celebración de 
nuestro 8 o Congreso, que vino a situarse en 
línea con el Partido y a desarrollar elemen¬ 
tos de discusión y trabajo en las expresio¬ 
nes juveniles del Frente Obrero y Popular 
por el Socialismo. 

Una de las apuestas más claras que sa¬ 
len del 8° Congreso de los CJC es por 
la «sectorialización», ¿qué significa 
exactamente esto? 



Significa organizar a la Juventud Comu¬ 
nista en la base del contacto real con las 
masas juveniles, interviniendo en los con¬ 
flictos de manera directa y apegada a la 
cotidianidad de la lucha de clases. Significa 
ir avanzando en la organización de colec¬ 
tivos sectoriales fundamentalmente en los 
centros de estudios y en los centros de tra¬ 
bajo, además de reforzar el papel del co¬ 
lectivo territorial en los barrios, con toda 
una serie de atribuciones que se desarro¬ 
llan en la tesis 3 del 8 o Congreso. 

Uno de los acuerdos con más peso fun¬ 
damental que sale de este Congreso 
es el del reforzamiento «por una ma¬ 
yor bolchevización» de los CJC, ¿qué 
significa, cómo se hacen más bolche¬ 
viques los CJC? 

Cuando hacemos referencia a una mayor 
«bolchevización» de los CJC, la traducción 
que se podría hacer es una adecuación 
político-organizativa al gran crecimien¬ 
to de la organización. En este Congreso 
se decidió ampliar el Comité Central a 21 
miembros así como la creación de un Buró 
Político que desarrolle lo debatido y apro¬ 
bado por cada pleno del Comité Central así 
como un Secretariado, que tendrá labores 
ejecutivas para llevar a la práctica lo deci¬ 
dido por los otros dos órganos políticos de 
la Juventud Comunista. 




¿Cuáles son, aparte de lo ya comenta¬ 
do, los avances más importantes deci¬ 
didos en el 8° Congreso? 

A parte de la sectorialización, que ya se 
comentaba antes, la necesidad de una 
intervención de masas más audaz, más 
consciente y con el objetivo de organizar 
a amplias masas juveniles. En ese sentido 
se sitúan orientaciones generales para el 
movimiento obrero, siempre de la mano 
del Partido, se profundiza en movimiento 
estudiantil y se elabora un elemento nuevo 
en el futuro trabajo de los CJC, que es el 
Movimiento Barrial a través de las Asam¬ 
bleas de Jóvenes, como expresión juvenil- 
barrial del Frente Obrero y Popular por el 
Socialismo. 

En los últimos meses hemos visto 
cómo se han polarizado las posiciones 
del reformismo (y sus organizaciones: 
PCE-IU-UJCE) y las de los revoluciona¬ 
rios en el movimiento comunista del 
país. A tu juicio, ¿cuáles son las dife¬ 
rencias fundamentales entre unos y 
otros? Y ¿por qué es necesario con¬ 
frontar con los discursos reformistas? 
¿Se podría decir que estamos ante la 
inveterada confrontación entre men¬ 
cheviques y bolcheviques? 

Básicamente, estamos ante la histórica 
confrontación entre reforma y revolución. 
El oportunismo pretende jugar un deter¬ 
minado papel, como «pata izquierda» 
del sistema de dominación burgués, no 
confrontando en ningún momento con el 
poder de los monopolios si no mostrado 
la posibilidad de una gestión más humana 
del capitalismo. 

Por ello, el Partido Comunista y la Juven¬ 
tud Comunista nunca van a crear a la clase 
obrera y al pueblo ilusiones reformistas o 
promesas que no puedan cumplir, con¬ 
frontando ideológicamente con aquellos 
discursos que pretendan llevar a la clase 
obrera a una política de reconciliación con 
la burguesía. 

El capitalismo, en su fase imperialista 
actual, tiende a la reacción en todos 
los campos. ¿Cómo afecta esta reali¬ 
dad a los CJC y al PCPE? Tras los mon¬ 
tajes policiales varios de los últimos 
años, ¿cómo enfrentarán ambas orga¬ 
nizaciones la represión? 

A cada nuevo conflicto del tipo que sea, 
la organización comunista adquiere ricas 
experiencias que le sirven para analizar co¬ 
rrectamente la situación presente y poder 
enfrentar mejor peligros venideros. Por 
ello, la protección de los comunistas no es 
otra más que la clase obrera y los sectores 
populares. Si el proyecto del PCPE y de los 
CJC continua avanzando en su ligazón con 
las masas, para el aparato represivo del 
estado burgués será muy difícilmente gol¬ 
pearnos, ya que la mejor defensa de la van¬ 
guardia comunista no puede ser otra que 
el proletariado combatiente y organizado 
en torno a su Partido Comunista. 


En el campo de las relaciones inter¬ 
nacionales con otras juventudes co¬ 
munistas hermanas, ¿cómo se plan¬ 
tean los CJC el fortalecimiento del 
polo marxista-leninista internacional? 
¿Cuál será el papel de los CJC en este 
ámbito? 

La coordinación entre las Juventudas Co¬ 
munistas, en esta nueva etapa tienen una 
importancia crucial. Los CJC, aun siendo 
una organización todavía pequeña, hemos 
conseguido hacernos un espacio propio en 
el mundo de las relaciones internacionales, 
gracias a nuestra firmeza y claridad ideo¬ 
lógica, que han hecho que incluso algunos 
destacamentos juveniles, nos tomen como 
referente a la hora de orientar sus luchas. 

Esto es así y creo que en el congreso se pudo 
ver, ahora nos toca dar un nuevo paso al 
frente, asumiendo tareas de organización 
(por ejemplo tenemos la propuesta de or¬ 
ganizar este año el X Encuentro Europeo 
de Organizaciones Juveniles Comunistas) 
y volcando esfuerzos, en el trabajo con 
las diferentes juventudes hermanas, con 
el objetivo de lograr un espacio de avan¬ 
ce colectivo en las posiciones políticas que 
nos lleven a tener una unidad cada vez mas 
fuerte y sumar a cada vez mas organizacio¬ 
nes que con nuestro ejemplo de lucha y de 
firmeza asi como el de nuestras organiza¬ 
ciones hermanas, se sumen a las posiciones 
coherentes del Marxismo-Leninismo. 

Las tareas a lo inmediato son crear el mar¬ 
co donde, con el debate, se puedan llagar 
a posiciones superadoras que ayuden a 
clarificar ideológicamente a muchas orga¬ 
nizaciones juveniles y empezar a separar el 
grano de la paja, crear ya un núcleo señala¬ 
do de organizaciones juveniles consecuen¬ 
temente comunistas que pueda servir de 
referente y se desvincule de aquellas que 
tras la retorica solo pueden ofrecer el peor 
de los reformismos. 

Dirigiéndonos ahora hacia cuestiones 
más concretas, camarada, ¿cuáles se¬ 
rán los principios que guíen la táctica 
y estrategia de los CJC en el movimien¬ 
to estudiantil de ahora en adelante? 

Nuestra estrategia para el movimiento es¬ 
tudiantil estará íntegramente ligada a la es¬ 
trategia general de construcción del Frente 
Obrero y Popular por el Socialismo. En este 
sentido, el papel de la juventud a la hora 
de articular a la masa estudiantil de extrac¬ 
ción obrera y popular dentro del FOPS es 
imprescindible. Nuestra apuesta pasa por la 
construcción decidida de un sindicato estu¬ 
diantil a nivel estatal que nos permita ele¬ 
var el nivel de trabajo y combatividad del 
estudiantado, que nos permita dirigir las 
luchas en cada centro de estudios contra las 
medidas privatizadoras y los recortes del ca¬ 
pital. Este sindicato no es hoy una realidad, 
pero mediante el esfuerzo, el trabajo y la 
lucha conseguiremos que lo sea. 

El verano pasado pudimos escucharte 
leyendo el comunicado de solidaridad 
con los mineros en huelga ni más ni 


menos que en La Habana, con los ca¬ 
maradas de la Unión de Juventudes 
Comunistas de Cuba. ¿Cuál es el cami¬ 
no a seguir en el seno del movimiento 
obrero? 

El camino de la intervención de los comu¬ 
nistas va en sentido de dotar a la clase 
obrera de elementos organizativos para 
la confrontación clasista. Los Comités para 
la Unidad Obrera nacen con el objetivo de 
unificar a la clase obrera y organizaría para 
la elevación de sus luchas económicas en lu¬ 
chas de carácter político con el objetivo es¬ 
tratégico de la consecución del socialismo. 

En el plano juvenil, los CJC celebramos en 
enero de 2012 la I Asamblea de Cuadros 
de Movimiento Obrero, donde analizamos 
los sectores juveniles donde los CJC hemos 
de intervenir para organizar a la juventud 
obrera, tanto en los CUO como en la pro¬ 
pia Juventud Comunista. 

La apuesta del PCPE y los CJC es por 
el trabajo y la lucha de masas. En tu 
opinión, ¿qué aleja a un comunista de 
la clase obrera y del pueblo, y qué nos 
acerca a ellos? 

A un comunista le puede alejar de la clase 
obrera dos cuestiones; la primera el colo¬ 
carse en una posición de retaguardia, no 
dando un paso al frente para convertirse 
en un referente en su centro de estudios, 
de trabajo o barrio en la organización de 
la clase obrera y los sectores populares así 
como el combate político frente al capita¬ 
lismo. La segunda cuestión parte de una 
interpretación errónea del carácter de van¬ 
guardia de la organización comunista, des¬ 
ligándose de las masas por completo para 
caer un teoricismo que no hace avanzar las 
posiciones combativas de la clase. 

Esos son a grandes rasgos los dos elementos 
que alejan al militante comunista de una 
correcta y audaz intervención de masas. 

Para finalizar, camarada, sabemos que 
el momento actual es de acumulación 
de fuerzas hacia la crisis revolucio¬ 
naria, pero te queríamos preguntar: 
¿cómo ves este período próximo de la 
lucha de clases, qué nos hará cumplir 
con éxito nuestros objetivos y cómo 
lograremos alcanzar ese momento de 
crisis revolucionaria? 

Este próximo periodo será duro, la tenden¬ 
cia a reacción del capitalismo en crisis se ca¬ 
racterizará por el intento de la oligarquía 
de recuperar su cuota de ganancia, que 
se traducirá en más explotación a la clase 
obrera y salarios de miseria, situándose el 
precio de la fuerza de trabajo incluso por 
debajo de su coste de reproducción. 

La clase obrera está en guerra, en guerra 
contra la oligarquía y el poder de los mono¬ 
polios y el éxito de nuestros objetivos está 
en desarrollar las condiciones subjetivas en 
nuestro país, dotando a la clase obrera de 
su Estado Mayor para la revolución, que no 
es otro que el Partido Comunista. 


nternacional 



Las delegaciones 
internacionales en 
nuestro 8 o Congreso 


Reproducimos a continuación las fotogra¬ 
fías de los saludos internacionales en nues¬ 
tro 8 o Congreso. También han sido recibi¬ 
dos una gran cantidad de saludos de otras 
organizaciones que no han podido estar 
presentes físicamente. 


¡Viva el Internacionalismo Proletario! 

¡Avancemos en la coordinación internacional de las Juventudes Comunistas! 



Saludo de la FMJD y de EDON (Chipre) 


Saludo de la KNE (Grecia) 






Saludo de la Red Youth (Gran Bretaña) 


Saludo de la RKU (Suecia) 



Saludo de la FDJ (Alemania) 










EL 8 o CONGRESO 



DE LOS CJC, 

un paso adelante 
en el internacionalismo proletario 


Guillermo Villaverde 

Responsable de Relaciones Internacionales de los CJC 


TH 

LJ I 8 o Congreso para los CJC, ha 
í* sido un congreso de mucho de- 

m -J bate político, de audacia y res¬ 
ponsabilidad. En definitiva, un congreso de 
avance en todos los sentidos, de marchar al 
frente y no parapetarse en el pantano. 

Y por supuesto, esto mismo debía transmi¬ 
tirse también a la línea política internacio¬ 
nal de la organización. 

Hubiera sido sencillo declarar de forma 
rimbombante «Tenemos que hacer lo mis¬ 
mo que hasta ahora hemos hecho, pero 
mejor», ¡si teníamos relaciones bilaterales, 
ahora tendremos muchas más, si éramos in¬ 
vitados a festivales, ahora ¡remos a muchos 
otros, si asistíamos a muchas reuniones, en 
adelante a todas! y hale, todos contentos; 
pero en realidad, ¿eso en que hubiera ayu¬ 
dado a desarrollar el mas que necesario 
marco de coordinación de organizaciones 
marxistas-leninistas a nivel internacional? 
Pues en nada, es simple retórica, pura au- 
tocomplacencia. 

Los CJC en nuestro Congreso nos hemos ale¬ 
jado de todo esto, introduciendo elemen¬ 
tos de análisis y perspectivas de trabajo, que 
entendemos sirven para clarificar posiciones 
políticas y además pueden contribuir, en la 
medida de nuestras humildes posibilidades, 
al avance internacional de las Juventudes 
Comunistas. Y en este breve artículo tra¬ 
taremos de desglosar los puntos de avance 
fundamental que los CJC hemos abordado. 

Primero. Jerarquización de nuestras prio¬ 
ridades a la hora de trabajar la solidaridad 
intemacionalista. Donde en primer lugar 
situamos la solidaridad y el apoyo a los 
países socialistas, eso no significa un se¬ 
guidísimo ciego, si no que pese a todas las 
contradicciones internas que dicho proceso 
tenga, la dictadura del proletariado, con¬ 
forme a la concepción leninista del estado, 
es siempre la máxima expresión de la cla¬ 
se obrera en el poder. Y como tal nuestra 
lucha siempre a apuntalar la solidaridad 


con ellos y luchar, aportar y aprender en 
la medida de lo posible de las experiencias 
que están construyendo. En segundo lugar, 
solidaridad con la clase obrera internacio¬ 
nal, con los trabajadores y trabajadoras del 
mundo, con independencia de a qué país 
pertenezcan. Nuestra lucha es siempre a 
favor de nuestra clase social y nada justi¬ 
fica la violación de los derechos de la clase 
trabajadora. Y en tercer lugar, nuestra más 
activa solidaridad con todos los procesos 
populares, antiimperialistas, progresistas y 
emancipatorios del mundo. 

Pues bueno, este punto que parece de ca¬ 
jón, supone un importante elemento de 
clarificación política, es decir, priorizar la 
actividad en base a criterios científicos y de 
clase y no como se analizaba en el pasado 
(o lo hacen otras organizaciones) que se 
enumeraban una serie de objetivos priori¬ 
tarios, tipo: «Cuba, Palestina, Sahara, Ve¬ 
nezuela y Laos», por afinidad, cercanía o 
puro fetichismo. 

Segundo. Analizar nuestras Brigadas In¬ 
ternacionales como un efectivo aporte 
práctico de internacionalismo proletario, 
definir su carácter y debatir acerca de crear 
un estilo propio de Brigada, que rompa 
diametralmente con la sombra del «turis¬ 
mo político» que parece acompañar a este 
tipo de actividades. Los CJC vamos a tratar 
de hacer de nuestras brigadas verdaderos 
elementos de avance recíproco con nues¬ 
tros anfitriones, un auténtico acumulado 
de experiencia que nos haga crecer y nos 
aporte elementos para nuestra lucha dia¬ 
ria, siempre siendo un ejemplo se disciplina 
y abnegación. 

Tercero. Pero no por ello menos importan¬ 
te, avanzar hacia la estructuración del polo 
marxista-leninista de juventudes comunis¬ 
tas. Esto es un objetivo que se puede al¬ 
canzar, no es una declaración de intencio¬ 
nes, para ello es necesario que trabajemos 
para: 


Nuclear un bloque de organizaciones in¬ 
ternacionales que sirva de referencia, com¬ 
puesto por aquellas donde los debates estén 
mas maduros y las líneas estratégicas sean 
compartidas, crear de alguna manera el nú¬ 
cleo central del polo marxista-leninista. 

Entre estas organizaciones empezar a de¬ 
sarrollar un marco de relaciones multila¬ 
teral, donde en abierto cada organización 
proponga sus debates, discuta sus posicio¬ 
nes y sus experiencias, y se aprenda de las 
experiencias de los demás, y en definitiva 
lograr del esfuerzo colectivo crear una sín¬ 
tesis superadora de los debates comunes 
que afrontemos, que sea común y vincu¬ 
lante para todas las organizaciones que 
participemos en este marco de relaciones. 

Este trabajo, sumado al prestigio que cada 
organización debemos ganarnos en la lu¬ 
cha de masas en nuestros países, aportará 
un elemento fundamental de clarificación 
ideológica que sin duda contribuirá a articu¬ 
lar las luchas y los debates de muchas otras 
organizaciones que lo tomen de referencia 
y comiencen a dar pasos tanto en su praxis 
diaria como en sus análisis políticos, nutrien¬ 
do a su vez cada vez más el numero de orga¬ 
nizaciones que compongan este marco. 

Esto no dejan de ser las «cuentas de la le¬ 
chera» y nadie dice que se vaya a dar rá¬ 
pido (o que salga bien), pero sin duda ya 
hay abierta una línea de trabajo perfecta¬ 
mente realista, y de aquí a la Internacional 
Juvenil Comunista, ¿por qué no? En un fu¬ 
turo que ya no parece tan lejano sin duda, 
y cuando estemos viendo el objetivo cum¬ 
plido, recordad estimados lectores que ha 
sido gracias a que organizaciones como los 
CJC y tantas otras, en un momento dado, 
no se replegaron al pantano, no decidie¬ 
ron plantear más de lo mismo, sino que sa¬ 
limos adelante y decidimos poner nuestro 
trabajo en beneficio de todos. 

Guillermo Villaverde 




Entrevista 
a Juan Nogueira, 

Secretario General de los CJC entre el 7 o y el 8 o Congreso (2009-2013). 


Tinta Roja: El último periodo intercon- 
gresual de CJC (2009-2013) ha supues¬ 
to la profundización de la crisis estruc¬ 
tural capitalista. ¿Cómo ha afectado al 
trabajo de los y las comunistas y qué 
ventajas asi como inconvenientes re¬ 
saltarías del trabajo comunista en es¬ 
tos períodos? 

Juan Nogueira: La realidad es que la crisis 
agudiza las contradicciones del capitalis¬ 
mo, aunque estas contradicciones ya exis¬ 
tían previamente. La explotación capitalis¬ 
ta, la mercantilización de la educación, el 
paro juvenil, la brecha salarial entre hom¬ 
bres y mujeres y otras muchas realidades, 
son propias del capitalismo y, por tanto, el 
objetivo de la Revolución Socialista no apa¬ 
rece con la crisis, sino que al agudizarse las 
contradicciones, se hace aún más urgente. 

Por un lado, la crisis ha supuesto la quiebra 
absoluta de la ilusión del Estado del Bien¬ 
estar y de las promesas de la socialdemo- 
cracia, que ataba a una parte importante 
de la clase obrera al sostenimiento del 
capitalismo a través de ilusiones y de una 
espiral consumista, basada fundamental¬ 
mente en el endeudamiento. Educación, 
sanidad, empleo, vivienda y otras necesi¬ 
dades básicas, hoy son vistas por grandes 
masas como irrealizables bajo las condicio¬ 
nes de la crisis. 

Por otro lado, la crisis ha agudizado la ten¬ 
dencia a la reacción del capitalismo, que se 
manifiesta en una represión más clara. 

Estos dos factores hacen que la explicación 
que los comunistas podemos dar a la hora 
de elevar la conciencia, se apoye en ele¬ 
mentos del día a día que toda la clase obre¬ 
ra y el pueblo vive, sufre y ve. Aún tenemos 
que romper una barrera y es la explicación 
de que cada uno de sus problemas no son 
más que la consecuencia del modo de pro¬ 
ducción capitalista y que no desaparecerán 
en una presunta superación capitalista de 
la crisis. 


Las luchas que van estallando son una gran 
oportunidad para el proyecto comunista, 
si sabemos trabajarlas con esta perspecti¬ 
va. Al mismo tiempo, también podemos 
ver un factor negativo: el miedo a luchar y 
a comprometerse es un factor importante 
que tira hacia atrás en este proceso y es un 
miedo, en muchos trabajadores y trabaja¬ 
doras, a que «si se hace ruido, es más fácil 
que me despidan a mí». 

TR: En el periodo en el que ostentaste 
la responsabilidad de Secretario Gene¬ 
ral de los CJC ¿qué evolución has visto 
en los CJC? 

JN: Los CJC somos hoy una organización 
más grande numéricamente, más fuerte 
en nuestra estructuración interna, con una 
presencia mucho mayor en las luchas y en 
numerosos frentes: desde el ámbito inter¬ 
nacional, al movimiento obrero -particu¬ 
larmente en las Huelgas Generales; desde 
el movimiento estudiantil a nuclear la uni¬ 
dad de los comunistas. 

Esto no es un mérito individual, sino colec¬ 
tivo: tanto de la dirección como del con¬ 
junto de militantes. Ahora bien, en buena 
medida este periodo de desarrollo de los 
CJC, que el 8 o Congreso ha calificado muy 
positivamente, bebe mucho de dos fuen¬ 
tes: de los éxitos de la anterior dirección 
encabezada por la camarada Emma Esplá 
y, sobre todo, de los cambios operados en 
el Partido tras su IX Congreso. 

TR: Durante estos cuatro últimos años 
el crecimiento de CJC, tanto cualitati¬ 
vo como cuantitativo, ha sido especta¬ 
cular. ¿Qué mensaje darías a un joven 
que está pensando entrar en la orga¬ 
nización? 

JN: Como los CJC venimos diciendo desde 
hace tiempo, la situación de crisis del ca¬ 
pitalismo ha exacerbado tanto las contra¬ 
dicciones y la agresión a la clase obrera y 
el pueblo, que hoy, más que una opción. 


es una necesidad estar organizado en la 
Juventud Comunista, en los CJC. 

Nuestro análisis, en el 8 o Congreso, es cla¬ 
ro: el capitalismo ha agotado su periodo 
histórico, ya no puede hacer progresar esta 
sociedad, es capaz de producir todo lo ne¬ 
cesario, pero las relaciones que se estable¬ 
cen para producirlo y venderlo le impiden 
ser eficiente para satisfacer las necesidades 
de la clase obrera y el pueblo. Hoy, somos 
capaces de producir todo lo necesario y el 
único impedimento que existe es que esas 
capacidades no se transforman en reali¬ 
dad, debido al capitalismo. 

Existen condiciones objetivas para la Revo¬ 
lución, pero es necesario crear las subjeti¬ 
vas: que los sujetos que pueden y deben 
hacer la Revolución -la clase obrera y los 
sectores populares, incluyendo a la juven¬ 
tud de extracción obrera y popular- se or¬ 
ganizan, eleven su conciencia y su comba¬ 
tividad. Es necesario fortalecer las filas de 
los CJC. 

TR: Otro de los logros de la última di¬ 
rección ha sido una mayor consolida¬ 
ción en el plano internacional, mate¬ 
rializado en una mayor coordinación 
con otras organizaciones hermanas 
así como en la ampliación de las briga¬ 
das de solidaridad con Cuba y Corea. 
Precisamente acudiste a esta última; 
en pleno auge del conflicto en Corea, 
¿qué puede destacar del mismo? 

JN: El conflicto actual es la continuación 
del que estalló en 2003 y este, a su vez, del 
que casi hace estallar una guerra en 1994. 
En primer lugar, hay que remarcar que es 
Estados Unidos quien viene realizando 
ensayos de bombardeo nuclear a escasos 
kilómetros de la frontera norcoreana. A la 
inversa, Corea del Norte no realiza ensayos 
en las costas estadounidenses. 

En segundo lugar, el inicio de las hostilida¬ 
des se debió a la puesta en órbita de un sa- 


télite en diciembre de 2012 y a una prueba 
nuclear en febrero de 2013. Sin embargo, 
Corea del Norte no es más que uno de los 
muchos países que cuenta con esa tecno¬ 
logía, que la prueba y la pone en práctica. 
Estados Unidos, India, China, Pakistán o 
Israel son sólo algunos ejemplos de prue¬ 
bas de este tipo de armas, incluyendo las 
variantes prohibidas por los tratados inter¬ 
nacionales, como los misiles anti-satélite. 

En tercer lugar, la acusación de que Corea 
del Norte está amenazando con una gue¬ 
rra es sólo una media verdad. La otra me¬ 
dia verdad es que Corea del Norte acompa¬ 
ña estas afirmaciones de un «si el enemigo 
imperialista yanki se atreve a atacarnos». 
Dicho en otras palabras, Corea del Norte 
no amenaza con una guerra, advierte que 
si otros la hacen estallar, se defenderán. 

Corea del Norte quiere la paz. No sólo 
sus dirigentes, también su pueblo. Ahora 
bien, Estados Unidos ha señalado a Corea 
como parte del «Eje del Mal», ha derroca¬ 
do gobiernos e invadido países -con o sin 
autorización del Consejo de Seguridad de 
la ONU- y, sobre todo, ha demostrado que 
es mucho más precavido con quien se arma 
para defenderse que con quien se desar¬ 
ma y busca pactos. La posición de Corea 
del Norte no es belicosa, es la dignidad 


de defender su propia soberanía. En 2000 
demostraron que estaban más dispuestos 
que nadie a llegar a una reunificación pací¬ 
fica, pero se defenderán si son atacados. Y, 
sobre todo, saben que una de las vías por 
las que históricamente el capitalismo ha 
resuelto sus crisis es la guerra. Así sucedió 
en 1929, cuya recuperación sólo llegó tras 
la horrible masacre que supuso la Segunda 
Guerra Mundial. 

A nivel político, compartimos con Corea 
la voluntad de construir una sociedad so¬ 
cialista. Simpatizamos con muchos de los 
objetivos que la Revolución en Corea ha 
tratado de conseguir a lo largo de más de 
60 años de historia: la reunificación nacio¬ 
nal, la retirada de las tropas norteameri¬ 
canas de la zona, un acuerdo de paz que 
sustituya al armisticio (de hecho, el propio 
acuerdo de armisticio reconocía su carácter 
temporal y la necesidad de ser sustituido 
por un acuerdo de paz definitivo, con la 
retirada de tropas extranjeras y la reunifi¬ 
cación nacional), etc. 

Además, es de recordar que Corea perte¬ 
nece al Movimiento Comunista Interna¬ 
cional y de ahí nuestro envío de brigadas 
y relaciones solidarias, de la misma forma 
que hacemos con Cuba. 


TR: para finalizar, ¿qué retos crees que 
tienen que abordar los CJC tras este 8° 
Congreso? 

JN: El Congreso ha señalado numerosos 
objetivos políticos, imposibles de resumir 
en pocas palabras, por lo que citaré los que 
considero más importantes: 

• Un plan de sectorialización, es decir, or¬ 
ganizar a los CJC en los propios centros 
de estudio, de trabajo y barrios en que 
vive, estudia y trabaja la juventud a la 
que pretendemos organizar y guiar en 
la lucha contra el capitalismo. 

• Avanzar en la unidad de los marxistas- 
leninistasa nivel internacional. 

• Participación en el Festival Mundial de 
la Juventud y los Estudiantes de Ecua¬ 
dor. 

• Un plan que mejore radicalmente nues¬ 
tras finanzas y nuestras publicaciones. 

• Un avance importante en consolidar 
nuestras estructuras provinciales, a las 
que denominamos comités intermedios. 

• Trabajo más amplio contra la represión, 
en la organización de trabajadores jó¬ 
venes y de estudiantes de enseñanzas 
medias y Formación Profesional. 



Homenaje 

Secretarias Generales 




Homenaje a nuestras 
Secretarias Generales. 


tres camaradas ejemplares. 


Alicia, Diana y Emma, 

D urante el Congreso, los CJC, 
además de debatir durante 
tres días sobre qué hacer en el 
siguiente período, tuvimos tiempo para 
echar una mirada atrás y homenajear a 
tres de las que fueron nuestras Secretarias 
Generales: Alicia Crevillén González, Diana 
Bazo Morales y Emma Esplá Oliver. 

1989, hasta ese año, los CJC habían atra¬ 
vesado una de sus mejores épocas: con un 
crecimiento espectacular, avanzábamos a 
convertirnos en una verdadera respuesta 
marxista-leninista para la juventud. En el 
II Congreso, la camarada Alicia, gracias a 
su compromiso militante, es elegida como 
miembro del Comité Central. En un prin¬ 
cipio, la camarada Alicia es una apuesta 
de futuro, pero los reveses de la historia 
le obligan a demostrar toda su valía prác¬ 
ticamente desde el primer momento. El 
período ¡ntercongresual entre el II y el III 
Congreso fue uno de los momentos más 
difíciles que le tocó vivir a los CJC, pero Ali¬ 
cia, junto a otros tantos camaradas, supo 
estar a la altura. Los CJC sufren un proceso 
liquidacionista en que un número impor¬ 
tante de militantes, bajo la presión de la 
contrarrevolución en los países del Este y 
de un proceso análogo en el Partido, aban¬ 
donan los CJC y pasan a engrosar las filas 
del reformismo; que no sólo merman el 
número de camaradas sino que también 
ponen a la organización en una grave si¬ 
tuación de crisis. 

En unas circunstancias de debilidad ex¬ 
trema llegamos al III Congreso, donde en 
vez de un solo Secretario General es ele¬ 
gido lo que entonces se conoció como el 
triunvirato, en el que se encuentra la ca¬ 
marada Alicia Crevillén. En este Congreso, 
bajo el impulso de determinados sectores 


liquidacionistas, se puso en peligro la mis¬ 
ma existencia de los CJC, aprobándose la 
posibilidad de que en cada territorio, los 
CJC -si bien actuando como CJC- eligie¬ 
sen actuar junto al Partido -el PCPE- o no. 
Este acuerdo justificó la salida de partes de 
nuestra organización hacia el reformismo. 
Con la salida de dos de los tres miembros 
de dicho triunvirato Alicia no sólo no de¬ 
siste, sino que junto a otros dirigentes, da 
una respuesta bolchevique para sostener 
y levantar la organización. Gracias a ella y 
al Comité Estatal de Dirección, creado más 
adelante, no sólo se llega al IV Congreso 
sino que permite que hoy los CJC seamos 
lo que somos. También es justo recalcar, 
aunque sea de forma breve, su trabajo en 
el movimiento obrero así como en el frente 
antiimperialista, particularmente en la soli¬ 
daridad con Cuba. 

Llegamos a 1997, IV Congreso de los CJC. 
Es elegida Secretaria General Diana Bazo, 
que ya formaba parte de la dirección ante¬ 
rior. Tocan tiempos de defender posiciones 
y no retroceder ni un milímetro. A la di¬ 
fícil situación interna que ha precedido a 
los CJC durante los dos períodos anteriores 
hay que añadir la coyuntura histórica: tras 
la caída del bloque socialista y unos años 
de falsas expectativas del capitalismo, las 
organizaciones comunistas no se encuen¬ 
tran en el mejor momento. La camarada 
Diana consigue estabilizar la organización, 
aparecen algunos avances como son las 
escuelas Tritón Medrano y la presencia in¬ 
ternacional en los festivales mundiales de 
La Habana y Caracas, etc. Fue un período 
de cimentar el crecimiento que estamos vi¬ 
viendo ahora. 

En el V Congreso Diana es elegida de nue¬ 
vo. En 2005, se produce el VI Congreso 


de los CJC y asume la Secretaría General 
Emma Esplá. La dirección encabezada por 
la camarada Emma consigue poner a los 
CJC a la ofensiva; tras un período de crisis, 
este período supone el retorno al plano 
internacional (con la presencia en la FMJD 
y las Relaciones Internacionales) así como 
un crecimiento espectacular de los CJC (se 
triplican en número) que amplía su traba¬ 
jo por un buen número de territorios que 
antes no contaban con juventud comunis¬ 
ta. Tampoco podemos olvidar el papel que 
esta dirección jugó lanzando campañas de 
intervención de masas, así como un acerca¬ 
miento a otros destacamentos comunistas 
con el fin de nuclear a todos los jóvenes 
bolcheviques en torno a una sola organi¬ 
zación. 

Las tres camaradas supieron jugar un papel 
fundamental en los CJC. Cada una de ellas 
vivió un período muy diferente pero igual 
de importante: con Alicia los CJC tuvieron 
que vivir una de sus peores crisis pero so¬ 
brevivieron, con Diana, tocó aguantar el 
temporal y mantenerse firme en nuestras 
posiciones; finalmente, junto a Emma los 
CJC comenzaron ese crecimiento especta¬ 
cular que todavía hoy estamos viviendo (y 
que durará sin lugar a dudas) y se retoma¬ 
ron algunas áreas y cuestiones que hoy son 
de vital importancia en nuestro día a día, y 
que tuvieron que ser abandonadas o deja¬ 
das en un segundo plano por las vicisitudes 
que nos tocó vivir durante los años 90. 

Con este artículo los CJC pretendemos dar 
a conocer el importante trabajo realizado 
por las camaradas así como agradecerles 
una vez más su labor al frente de nuestra 
organización. 

Ana Escauriaza 





Los CJC como juventud del PC 


el Partido Comunista de los Pueblos de España 


LJ I proyecto revolucionario del 
I ■ . PCPE, con una definida propues- 
u ta para la construcción del socia- 
lismo en España, no podría desarrollarse si 


Una juventud formada en los principios del 
marxismo-leninismo y el internacionalismo 
proletario. Forjada en los valores de las 
mejores tradiciones de nuestra lucha, he- 


su crisis estructural avanza rápidam 
en su etapa de descomposición, y la 
obrera debe construir con urgencia su 
píjql camino^_^_ 


no tuviera una fuerte organización juvenil, 
como son los CJC. 

La lucha revolucionaria requiere de un 
profundo conocimiento de la realidad de 
la lucha de clases y un amplísimo trabajo 
de masas, es por ello que la juventud revo¬ 
lucionaria tiene una función fundamental 
en organizar a la juventud obrera y de ex¬ 
tracción popular, y en vincularla a la lucha 
de clases general. Tal y como definimos 
en nuestro proyecto de FOPS, la juventud 
obrera y de extracción popular, forma par¬ 
te de la alianza clasista para la revolución. 

La revolución debe ser «auténtica», es de¬ 
cir, construida desde las entrañas del pue¬ 
blo. La lucha revolucionaria, y por tanto la 
organización de vanguardia, debe enrai- 
zarse con su clase. 

Y esto supone una minuciosa tarea de 
intervención de los militantes jóvenes co¬ 
munistas entre la juventud obrera y estu¬ 
diantil, requiere de «profesionales», en 
el sentido de Lenin, capaces de dirigir las 
distintas expresiones de las luchas de la 
juventud y encauzarlas hada la meta del 
socialismo-comunismo. 

Por eso el partido comunista necesita de 
una potente y combativa organización 
juvenil, como pieza esencial del proyecto 
revolucionario. Una organización juvenil, 
como tradicionalmente han definido los 
CJC, «escuela de comunistas», donde la 
formación, a través de la praxis, es la tarea 
fundamental. 


redera de la III internacional. Capaz de in¬ 
corporar el dinamismo, la vitalidad y com¬ 
batividad juvenil a la lucha revolucionaria. 

Una juventud que aprende de sus propias 
experiencias, porque cada día combate en 
la lucha de masas. Que confía en la clase 
obrera, como el sujeto que hará la revolu¬ 
ción en España. Que combate al oportunis¬ 
mo, a las desviaciones tanto de derechas 
como de izquierdas. Que es capaz de desa¬ 
rrollar las propuestas del partido en el ám¬ 
bito juvenil. Una juventud comunista, que 
constituye un pilar fundamental para desa¬ 
rrollar la estrategia revolucionaria del PCPE. 

Hoy el PCPE es un proyecto que crece cada 
día, tanto en lo político como en lo orga¬ 
nizativo, y una parte fundamental de ese 
crecimiento sin duda viene y vendrá de la 
mano de los CJC. De jóvenes comunistas, 
que en un momento vital, deben asumir 
sus tareas en la organización juvenil pero 
que deben prepararse para pronto asumir¬ 
las en el seno del partido. 

El Partido comunista, será capaz de for¬ 
mar y generar más cuadros revolucionarios 
cada día, pero los cuadros comunistas for¬ 
jados en el seno de la juventud comunis¬ 
ta tienen que ser de «una pasta» distinta. 
Cuadros educados en la lucha, forjados en 
el combate, cuadros expuestos al veredicto 
de las masas, con confianza en la clase, y 
en la unidad de la misma, cuadros por su 
trabajo, por su entrega, su constante acti¬ 
vidad de vanguardia en todas las luchas. 


La fase monopolista del capitalismo en el 
que hoy vivimos, sólo tiene que ofrecer 
mayores niveles de miseria y explotación a 
la clase obrera, mayores niveles de violen¬ 
cia y expolio contra los pueblos a través de 
la guerra imperialista. No tiene otra salida, 
para intentar remontar su tasa de ganan¬ 
cia, que destruir capital sobreacumulado 
y fuerzas productivas. Y para ello conde¬ 
na a la juventud obrera al paro y la exclu¬ 
sión, a altos niveles de sobreexplotación. 
Sirva como ejemplo la última medida del 
gobierno de la oligarquía del PP, para pro¬ 
fundizar esto que decimos, a través de la 
«Estrategia de Emprendimiento y Empleo 
Joven 2013-2016». 

La ciencia social, no son las matemáticas, 
pero muchos indicadores nos muestran, que 
antes de lo que muchos piensan veremos es¬ 
tallar la crisis revolucionaria y el partido co¬ 
munista es el único capaz de liderar la lucha 
si quiere ser triunfante, es por eso que las 
tareas apremian. Hoy la juventud comunis¬ 
ta, es la generación que vivirá la revolución 
y construirá el socialismo en España. 

Por eso, como dijo el «Che»: 

«Hay que llevar la guerra hasta donde el 
enemigo la lleve: a su casa, a sus lugares 
de diversión, hacerla total. Hay que impe¬ 
dirle tener un minuto de tranquilidad, un 
minuto de sosiego fuera de los cuarteles, 
y aun dentro de los mismos; atacarlo don¬ 
de quiera que se encuentre, hacerlo sentir 
una fiera acosada por cada lugar que tran¬ 
site. Crear dos, tres, muchos Vietnamí.» 


Vivimos en un momento clave para la 
ofensiva revolucionaria, el capitalismo en 


Emma Esplá 





En este número especial del Tinta Roja, 
hemos decidido mostrar una fotografía de 
autor desconocido, pero que no podíamos 
dejar pasar. Tras nuestro 8 o Congreso, los 
Colectivos de Jóvenes Comunistas hemos 
sentado las bases para nuestro refuerzo 
interno, pero sobre todo, para reforzar 
nuestra capacidad de liderar luchas, traba¬ 
jar entre la juventud trabajadora y de ex¬ 
tracción popular y volver a proporcionarles 
la heramienta que nunca se debió perder: 
la Juventud Comunista; su arma política, 
sinónimo de Juventud, compromiso, abne¬ 
gación y sacrificio colectivo. 


En la fotografía aparecen jóvenes militan¬ 
tes de la Juventud Socialista Unificada, el 
mayor ejemplo histórico de unidad de la 
juventud obrera. La JSU se convirtió en el 
mejor ejemplo de combatividad y organi¬ 
zación, y nos ha proporcionado un legado 
histórico y vital con un nivel de heroísmo 
insólito. Fueron centenas de miles los jóve¬ 
nes que reforzaron sus filas, que ayudaron 
a alfabetizar a la población, a dinamizarla 
culturalmente, pero también a organizar 
a los jóvenes trabajadores en su centro 
de trabajo y en las filas del ejército anti¬ 
fascista, dejando a los mejores hijos de los 
pueblos de España en la Guerra Nacional 
Revolucionaria. 


No nos cabe duda alguna de que todos 
nuestros militantes, y miles y miles de jó¬ 
venes que reforzarán nuestras filas, vol¬ 
veremos a estar a la altura del momento 
histórico que nos ha tocado vivir. Estamos 
llamados a ser dirigentes, a pasar a la his¬ 
toria en nuestra implacable lucha contra el 
sistema capitalista, por la construcción de 
la Revolución y del Estado Socialista. 

¡Joven trabajador, joven estudiante, úne¬ 
te a los Colectivos de Jóvenes Comunistas, 
estás llamado a ser un dirigente! 
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